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Un proyecto de anillamiento de codornices en la península, iniciado en 2.002, puede encontrar respuestas a muchas preguntas que se hacen los cazadores y naturalistas sobre la especie. Sin duda ampliando nuestros conocimientos podremos mejorar su gestión en el futuro. Gracias a FEDENCA y su presidente D. Fernando Tello, se dispone de fondos para hacer realidad esta investigación. Pero no basta eso sólo, se necesitan cazadores comprometidos con el estudio, dispuestos a participar activamente. Además de contar con el grupo de investigación “Coturnix” de la Universidad.

Los estudios llevados a cabo hasta ahora en Cataluña, han evidenciado una especie sumamente móvil. Son conocidos los desplazamientos migratorios y estivales. Estos últimos suceden en Europa a mitad de junio, son protagonizados por las hembras mas los pollos criados durante los meses de primavera, en la franja norteña africana (Marruecos, Argelia, Túnez). Además, hemos puesto de manifiesto dos movimientos nomádicos. Uno hace referencia a desplazamientos altitudinales en busca de hábitats adecuados para la reproducción, a medida que avanza la temporada reproductora (movimientos transhumantes). El otro asociado a los machos y bautizado como “movimientos don Juan”, por el que ellos buscan hembras para aparearse. Con el primero de estos levantamientos nomádicos, las codornices acceden de forma eficaz a la explotación de los distintos hábitats agrícolas.

Como los cereales de invierno, inician antes su ciclo de crecimiento en las zonas situadas a nivel de mar, que en las zonas de altitud elevada. Los lugares de siegas tempranas (desde mayo y junio), son abandonados ya que destruyen completamente el hábitat cerealista. Las codornices buscan espacios en condiciones para la reproducción. En estas fechas, las zonas altas (meseta Norte; montaña) y regadíos, mantienen campos de cereal y otros cultivos herbáceos en crecimiento, en los que la siega no se iniciará hasta días o meses mas tarde. Las codornices transhumantes, pueden desplazarse desde zonas de baja altitud, donde han acabado un ciclo de reproducción, a otras de 1000 m o más altitud. Todo, para proseguir la reproducción en hábitats con cobertura herbácea rica en semillas e insectos.

Los trabajos realizados con radiotelemetría, han confirmado lo que a través de las campañas de anillamiento se ponía en evidencia. Un constante flujo de entradas y salidas de machos durante la época de reproducción. Cada 15 días la población de machos en una zona determinada era distinta. Además, estos mismos estudios relacionaban la estancia de los machos en las zonas con el número de apareamientos que en ella conseguían.

En varias ocasiones durante la reproducción, hemos recuperado animales anillados en otras áreas distantes al lugar de la primera captura. También los hemos encontrado apareados. En todos los casos, los machos siguen activos sexualmente. Sus desplazamientos están completamente asociados al encuentro de parejas. Los machos se mueven constantemente de unas zonas a otras en busca de hembras libres; o con la intención de sustituir a los machos consortes, si éstos son de peor calidad física que ellos mismos; o de aparearse con hembras célibes que también acaban de llegar. Este “movimiento don Juan”, es característicamente direccional hacia el suroeste-oeste, en la población de codorniz que cría en la cabecera del valle del río Segre, de los Pirineos catalanes. Esta direccionalidad, detectada experimentalmente con embudos de Emlen, podría explicar porqué las aves anilladas en el pirineo catalán, se recuperan durante la media veda en el trayecto hasta Burgos (meseta castellana), utilizando el valle del Ebro como vía de tránsito. La estrategia vital de la codorniz está dominada por el movimiento. Muy a menudo de grandes distancias, con diferencias entre los grupos de edad y sexo. La única herramienta válida de trabajo para poner en evidencia los desplazamientos de la codorniz, es anillar individuos y recuperarlos; pero no a nivel local (población del Segre), sino en escala nacional (España). Por tanto, es importante la colaboración de los cazadores hispanos, con el envío de las anillas recuperadas, así como en la recogida de fichas y muestras de los ejemplares capturados.

La Delegación Burgalesa de Caza, por la dedicación, dinamismo y eficiencia de sus cazadores, llevaba varios años anillando codornices. Ahora con el apoyo de FEDENCA, este proyecto está adquiriendo dimensión nacional. En el 2.002 hubo cazadores de nueve provincias hispanas anillando y en 16 provincias se tomaron muestras biológicas de las codornices capturadas. Sin duda, podemos hablar del nacimiento de un movimiento importante; los cazadores comprometidos con la gestión de las poblaciones de fauna silvestre. Fijar objetivos comunes en los que nos podamos implicar todos, hace que se eleve la autoestima de este colectivo maltratado socialmente. Ahora, lo que importa es desarrollar y consolidar el proyecto, para eso es necesaria tu participación.

Hay dos formas posibles de colaborar y sumar esfuerzos, la primera exige mas tiempo y dedicación, ya que se trata de formar parte de los equipos de anillamiento. Estos acuden semanalmente a su área de estudio, con el fin de registrar el número de codornices presente, de intentar su captura y anillar ejemplares. La segunda consiste en rellenar fichas de observaciones, de capturas de codorniz, guardando alas y patas. Todos los cazadores y naturalistas interesados están invitados a participar en el proyecto. Tu colaboración es importante, ya que sin ella es mas difícil encontrar las respuestas que buscamos. Al contrario, con tu participación podemos no sólo mejorar la caza, también la imagen pública del cazador hispano.

